
 Buenos días, 

 Señor Presidente de la Junta de Extremadura, 
 Señora Consejera de Educación y Empleo,  
 Señor Presidente del Consejo Social, 
 Señor Alcalde de Badajoz,  
 Señor Presidente de la Diputación de Badajoz, 
 Señores anteriores Presidentes de la Junta de Extremadura,        
 Señores anteriores Rectores de la UEx, 
 Señores miembros del Consejo de Dirección de la UEx, 
 Autoridades, Universitarias y Universitarios, Amigas y Amigos. 

 

 

      Sirvan mis primeras palabras para agradecer la presencia de 

todos en este acto que inaugura el curso académico 2017/2018 en 

la Universidad de Extremadura.  

 

 El pasado 17 de agosto, el terrorismo yihadista golpeó a 

España por segunda vez desde 2004 con un atentado en Las 

Ramblas de Barcelona y otro en la localidad tarraconense de 

Cambrils. Aprovechamos para condenar, una vez más, estos 

hechos de manera absoluta y sin paliativos y expresar nuestro dolor, 

afecto y solidaridad hacia las víctimas, sus familiares y amigos. Las 

universidades, que formamos parte del Pacto de Convivencia en 

nuestro país, nos unimos a todas las personas e instituciones que 

rechazan estos atentados y repudian la instrumentalización religiosa 

que efectúan organizaciones criminales integristas como el DAESH 

que reivindica esta matanza. En el mismo sentido, denunciamos y 

condenamos las reacciones de islamofobia, que deben ser 

interpretadas como discursos y delitos de odio, ante las que 
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reclamamos la intervención de las autoridades de nuestro país. 

Solo desde la defensa de la dignidad de la persona, los derechos 

humanos y los valores democráticos que presiden nuestra sociedad, 

así como desde la mayor solidaridad con las víctimas del terrorismo 

y la erradicación total de estas organizaciones de integrismo 

criminal, que tanto dañan a nuestra sociedad, conseguiremos una 

sociedad más justa y equitativa en la que quepan todas las 

personas y sus ideas. 

 

 Señoras y Señores 

 

 Durante el mes de agosto asistimos a otra estación del 

particular Via Crucis del Sistema Universitario Español: el Ranking 
de Shanghái 2017. “Ninguna universidad española entre las 200 

primeras del mundo” era un titular común en muchos de los 

principales medios de comunicación. Sin analizar los datos, sin 

precisar en qué estamos mal y en qué estamos bien, se vertieron 

ríos de tinta denunciado la situación y achacando la causa de los 
males a la ausencia de voluntad política, la masificación, el exceso 

de burocracia, la gestión anticuada y poco profesional, el olvido del 

mérito y la capacidad, la endogamia, el divorcio de empresa, 

universidad y sociedad, la falta de financiación y la escasez de 

relevancia científica, entre otros motivos. 

 

 Los rankings son cada vez más visibles y mediáticos y han 

venido para quedarse. Todos tienen un listado de universidades 

ordenadas según uno o varios indicadores. Elaborar un buen 

ranking es complejo y, además, por sí solos no representan un 

buen índice de calidad universitaria. El ARWU (Academic Ranking 
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of World Universities), conocido como Ranking de Shanghái, es 

generalista y mide la producción científica, el prestigio y la 

notoriedad. La clasificación tiene en cuenta parámetros de calidad 

como el número de publicaciones en revistas internacionales de 

prestigio reconocido y el número de citas de los trabajos publicados 

por los investigadores. También considera el número de premios 

Nobel o medallas Fields (de matemáticas) que imparten clases en 

sus aulas o han estudiado en ellas. Este último aspecto tiene un 

valor del 30% en la puntuación final. Por ejemplo, a la Universidad 

Complutense de Madrid le puntúa que impartieran docencia 

Santiago Ramón y Cajal y Severo Ochoa o que pasaran por sus 

aulas Camilo José Cela o Mario Vargas Llosa. 

 

 En la edición de 2017 de esta prestigiosa clasificación, 

España no tiene ninguna institución entre las 200 de cabeza, en la 

que sí concurren universidades de 27 países. Nuestro país sitúa a 

11 universidades entre las 500 mejores del mundo y otras 15 entre 

las 800 mejores del mundo, todas públicas. Lamentablemente 

entre ellas no está la Universidad de Extremadura. Hemos de 

reconocer que estos resultados globales son negativos y debemos 

poner los medios para cambiarlos. 

 

 El pasado 31 de marzo se celebró en el Campus de Segovia 

de la IE University un seminario sobre “Reformas urgentes del 
Sistema Universitario Español”. En este encuentro participamos 

30 personas relacionadas con el mundo universitario. Partíamos de 

las siguiente premisas: Primera, el convencimiento de que la 

universidad española ha mejorado mucho en los últimos 25 años y 

que esa mejora se ha producido a pesar de tener que enfrentar 
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retos decisivos como la multiplicación de los alumnos, el 

crecimiento rápido de los centros, la dotación de profesores y las 

insuficiencias financieras. Segunda, pese a lo anterior, las 

universidades españolas precisan cambios que permitan 

incrementar la calidad de las instituciones. Y tercera, esos cambios 

deben afectar a diferentes componentes del modelo organizativo y 

de funcionamiento. Tras el análisis y debate, se realizaron 

propuestas en el campo del profesorado y la renovación docente, la 

estructura organizativa y la gobernanza de la universidad, la 

investigación y la transferencia de resultados, la financiación, las 

enseñanzas y la empleabilidad. 

 

 Algunas de estas conclusiones, que comparto, las expuse en 

la Comisión de Educación del Congreso de los Diputados 

donde intervine, el 7 de junio, en nombre de CRUE Universidades 

Españolas. Como saben esta comisión trata de alcanzar un “Pacto 

de Estado Social y Político por la Educación” que, entre otros 

agentes y organizaciones, hemos solicitado las universidades. 

Trataba de explicar a Sus Señorías que las universidades 

españolas no alcanzarán puestos de relevancia mundial si no hay 

una apuesta decidida del país por ampliar su esfuerzo en I+D, con 

más inversión pública pero, sobre todo, privada. La posición de las 

universidades en las clasificaciones internacionales es un síntoma 

de la intensidad y la estabilidad de la investigación y la innovación 

de cada país.  

 

 Desde el asentamiento de la globalización y la economía 
del conocimiento, las prioridades de los países más competitivos 

se han dirigido hacia el crecimiento sostenido del esfuerzo en gasto 
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público y privado en I+D+i. Sin embargo, a partir de 2008 y con la 

llegada de la crisis, España se ha separado de esa tendencia 

general, cambiando la pendiente de su curva a negativa, mientras 

que nuestros principales competidores han seguido priorizando esta 

inversión en los momentos que se producía la recesión en sus 

economías. Es el caso de Alemania, Japón, Corea del Sur, China y 

los países nórdicos, entre otros. 

 

 España invierte en I+D el 1,22% de nuestro PIB, cuando la 

media de la Unión Europea de los 28 es del 1,94% y la de la OCDE 

del 2,37%. Entre los países europeos de la OCDE solo Polonia y 

Grecia dedican menos recursos que nosotros. ¿Por qué razón 
nuestras universidades se tendrían que situar en los puestos 
de cabeza de los rankings internacionales?  

 

 Además de la financiación hay otros factores. Nos 

escalaremos posiciones en las clasificaciones si no proporcionamos 

a nuestras universidades una regulación más flexible y respetuosa 

con su constitucionalmente declarada, y escasamente aplicada, 

autonomía universitaria. Necesitamos una nueva regulación, más 

bien desregulación, en cuyo marco sea posible, entre otras 

muchas acciones, atraer el mejor talento y retribuirlo 

adecuadamente para incentivarlo y retenerlo.  

 

 La crisis sigue presente en las finanzas universitarias. La 

inversión de España en Educación Superior es inferior a la media 

de la Unión Europea y la OCDE. Se ha reducido desde 2010 hasta 

2014 en más de 1.000 millones de euros. Consecuencia de lo 

anterior es la importante pérdida de capital humano: más de 7.500 
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empleos, de los cuales 3.486 han sido profesores y 4.068 de 

personal de administración y servicios. Es una merma muy grave 

que no se ha podido reponer con captación de talento joven y de 

excelencia. 

 

 Afortunadamente no todo es negativo para nuestras 

universidades. Durante la crisis hemos realizado un esfuerzo 

complementario, consiguiendo algunos resultados muy favorables. 

Desde 2009 a 2015 hemos completado la adaptación al Espacio 

Europeo de Educación Superior, mejorando el rendimiento 
académico un 23% en las universidades públicas y un 4% en las 

privadas. Se destinaron 132 millones de euros anuales a paliar los 

efectos regresivos de la política de becas y ayudas al estudio 

iniciada en 2012, desarrollando programas propios de ayuda a los 

estudiantes. Al contrario que las empresas y el resto del sistema, 

las universidades hemos sostenido nuestra inversión en I+D+i en 

el nivel de 2007. Para ello se han reducido los gastos de personal 

un 6%, los corrientes un 15% y las inversiones reales un 35%. 

Hemos mejorado la producción científica un 54% desde 2008 a 

2014, aumentando un 6% su impacto y publicando el 55% de los 

artículos en revistas de primer cuartil. Y, lo más importante, hemos 

proporcionado a miles de personas una alta cualificación 

imprescindible para su formación como ciudadanos comprometidos 

y solidarios, para el desarrollo y la competitividad de nuestra 

economía y para la reducción de su nivel de desempleo. 

 

 Son resultados destacables, fruto de la dedicación y el 

compromiso de los universitarios y no debemos infravalorarlos. Las 

universidades hemos funcionado en condiciones difíciles y, con 
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menos recursos, hemos mejorado los resultados y la productividad. 

El actual gobierno de las universidades, tantas veces criticado y 

sin duda mejorable, ha afrontado la situación con cohesión interna y, 

al mismo tiempo, alcanzó avances contrastados de eficiencia y 

eficacia. 

 

 Las universidades españolas practicamos la transparencia y 

publicamos todos los años los datos de nuestro desempeño 

docente, de investigación y de transferencia, que están a 

disposición de todos en la página web de CRUE. No estamos ni en 

la opacidad, ni en la falta de compromiso con la sociedad. 

Apostamos por la rendición de cuentas y por el progreso social. 
En ese camino deberíamos encontrar cauces y consensos para 

avanzar juntos en beneficio del interés general de todos los 

españoles y, particularmente, en el de los más jóvenes. Reiteramos 

nuestro deseo y ofrecemos nuestro trabajo para conseguir un 

Pacto de Estado que permita aumentar la calidad de nuestras 

universidades, enriquecer la formación de los estudiantes, facilitar 

su empleabilidad, generar y transferir a la sociedad un conocimiento 

mayor y más aquilatado y, además, ascender en la posición en los 

rankings internacionales. 

 

 En clave interna, el 14 de julio presentamos al Claustro de la 

Universidad de Extremadura el resumen de las principales 

actividades llevadas a cabo en el último curso y las principales 

pautas para mejorar y progresar en el futuro. Reitero mi 

agradecimiento y mi felicitación a todos los universitarios que lo 

hicieron posible.  
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 Destacábamos el desarrollo del V Plan Regional de I+D+i 

(2014-2017) con ayudas en forma de proyectos y contratos para 

investigadores. Agradecemos a la Junta de Extremadura su 

esfuerzo en este apartado que nos permite paliar en parte la 

penuria de los últimos años. La creación de los nuevos Institutos 
Universitarios de Investigación, hasta un total de 13, junto con la 

puesta en marcha de nuevos edificios dotados de los medios 

necesarios para desarrollar una investigación de calidad, la 

consolidación de los Servicios de Apoyo a la Investigación y al 

Desarrollo Empresarial y las ayudas citadas del V Plan nos 

permitirán incrementar la calidad de nuestras investigaciones y 

reforzar nuestro compromiso con todas las empresas e instituciones 

que quieran colaborar con la Universidad de Extremadura. Todas 
tienen abiertas las puertas de nuestra institución. 

 

 En el apartado académico destacamos que comenzamos el 

curso con el grado de Criminología que se impartirá en un doble 

grado con Derecho. Al mismo tiempo se facilitará, a través de un 

curso de adaptación, el acceso a este grado a varios cientos de 

estudiantes. Como hicimos en el Claustro aprovechamos para 

solicitar el desarrollo de la Ley de Financiación Estable de la 

Universidad de Extremadura y su puesta en práctica. Contar con 

medios económicos conocidos, suficientes y adecuados a nuestras 

necesidades es un paso decisivo para salir del furgón de cola 

respecto a la financiación de las universidades públicas españolas y 

situarnos en el carril de la excelencia. La calidad de la formación de 

los estudiantes extremeños, fundamental para su futuro personal y 

profesional, bien merece este esfuerzo.  
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 En los últimos años ha bajado el número de estudiantes 

universitarios de grado en España. La disminución de la natalidad, 

el aumento de las tasas académicas, el endurecimiento de los 

criterios para acceder a las becas y la adaptación al Espacio 

Europeo de Educación Superior –ya no existen, salvo excepciones, 

grados de cinco años- han conseguido que los estudiantes de grado 

en las universidades públicas españolas pasen de casi un millón 

cien mil en el curso 2008/09 a poco menos de un millón en el año 

2014/15, lo que representa una disminución del diez por ciento.  

Esta tendencia se ha mantenido en los últimos cursos. La 

Universidad de Extremadura no es ajena a esta situación y nuestra 

bajada se sitúa en la media nacional. No hemos perdido más 

estudiantes, ni menos, que la media del sistema universitario 

español. En el  curso académico que hoy comenzamos se han 

presentado a las pruebas de acceso a la universidad en 

Extremadura, en la convocatoria de junio, 4.500 estudiantes, 500 
menos de los que lo hicieron en la convocatoria de junio del año 

pasado. Sin embargo, el número de estudiantes matriculados en  en 

primer curso en nuestra universidad es el mismo que el del año 

2016/17. Es decir, con el 10% menos de potenciales estudiantes 

extremeños mantuvimos nuestra matrícula. No podemos 

trasladar a la sociedad una pérdida de estudiantes sin situarla en su 

contexto. Informaciones negativas, sin fundamento, contribuyen a 

generar una mala imagen de nuestra institución y de nuestra región 

y aumenta la triste tendencia que tienen muchos extremeños que 

consiste en valorar más lo de fuera que lo que tienen en su tierra.  

 

      Felicitamos al profesor Vicente Mellado Jiménez, Catedrático 

de Didáctica de las Ciencias Experimentales en la Facultad de 
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Educación, por su lección magistral titulada: "Las emociones en la 

formación del profesorado". El profesor Mellado Jiménez ha 

presentado, con la solvencia que le proporcionan largos y 
fructíferos años de docencia, un panorama de la importancia de 

la figura del Profesor y del Maestro en la encrucijada actual, en 

unos tiempos de adaptación de los sistemas educativos a los 

profundos cambios sociales provocados por el avance tecnológico y 

el vértigo de las comunicaciones. Ha desarrollado una propuesta 

que tal vez deberíamos recordar con más frecuencia: la relevancia 
de los estados emocionales positivos para favorecer el 

aprendizaje y sus consecuencias en el desarrollo académico y 

personal de los estudiantes. Gracias, profesor, por sus útiles 

enseñanzas, y a la Facultad de Educación que representa, por 

insistir con su tarea continua en que no olvidemos la esencia de 

nuestro oficio.  

 

Un año más, con los símbolos de la imposición del birrete y el 

fraternal abrazo, damos la bienvenida a los nuevos doctores. A 

todos nuestra más sincera felicitación. Habéis alcanzado el nivel de 

formación máximo que puede conseguirse en la universidad. 

Pertenecéis a un grupo reducido en el que la especialización 

recibida sin duda os abrirá nuevas metas. Sois la palanca de 

cambio -y espero que sepamos aprovecharla como sociedad- para 

transformar la manera de ver y de hacer las cosas. No olvidéis el 

rigor intelectual y el espíritu de superación que habéis aprendido 

en nuestra institución. Algunos de vosotros os licenciasteis en 

universidades del resto de Europa y del mundo y elegisteis la UEx 

para alcanzar el grado de doctor. Os deseo que en vuestro trabajo 

en otras tierras y en otras culturas conservéis la impronta que 
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habéis recibido. Sois una palpable evidencia de nuestra progresiva 

expansión hacia el exterior, consustancial en toda universidad que 

se precie. 

 

 Escribía Miguel Hernández en su Elegía Primera: 

 

 Entre todos los muertos de elegía, 

 sin olvidar el eco de ninguno, 

 por haber resonado más en el alma mía, 

      la mano de mi llanto escoge uno. 

 

 Federico García 

 hasta ayer se llamó: polvo se llama. 

 Ayer tuvo un espacio bajo el día 

 que hoy el hoyo le da bajo la grama. 

  

 Trabajemos con la esperanza de que la educación forme a 

ciudadanos cultos, tolerantes y comprometidos, capaces de 

respetar las ideas y las creencias de los demás, por muy diferentes 

que sean de las suyas. Erradiquemos con la formación el 

fundamentalismo y el dogmatismo, poseedor de la verdad absoluta, 

que asesina en nombre de cualquier credo.    

 

   Les agradezco de nuevo su presencia, les pido que quieran a 

la Universidad de Extremadura y les deseo que pasen un feliz día. 

 

 Muchas gracias por su atención. 
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